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Capítulo Xiv 


CONCLUSIONES Y RESUMEN 


Loa três princípios Íuíidamentcrlea íftie hem dolcmduodo loa 
principaJea mavimientoa expresivos* “ Su herencia. —- Pcípei 
la voluntad y Ia atEiiciou en la etdquisicióiã ds 4 aà 
diversas ImpTesionea- — La expresiòn sb tscoiiqco instinUvcr 
mente. — Prueba dada por nosotros a la unida d espscíüca 
d© las raras humanas. —* De la adqulsición sucesiva por loa 
oníecesores dei hombie do las diversas expresionea, — Im¬ 
portância de Ia expiesión* — Conclusión- 




■E acabada ya de dêscribít, como mejor he podido, loi 
principales actos expresivos en el hombre y en algu- 
nos animales. Asiinismo he tratado de explicar el oti- 
gen o desarrollo de estos actos, con ayuda de los tres princí¬ 
pios desarrolladcs en el capítulo primero, y que voy a recor¬ 
dar una vez más. El ptíniero de estes capítulos es el siguieate: 
Los movimientes útiles ai cumplimiento de un desco o al 
alivio de una sensación penosa, acaban, si se repitea con íue- 
cuencia, por teraarse tan habituales, que se reproducen siem- 
pre que aparecen este deseo o esta sensación, aun en el débil 
grado, y aunque su utilidad sea nula o muy discutible. 
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Nuestro segundo principio os cl de la .mtitesis. Un uso 
constante, por espacio de toda miestra vida, ha afirmado en 
nesotros Ia costumbre de ejecutar voluntariamente movimkn- 
ros opuestos bajo la influencia de impulsos también opuéstQS. 
En consequência. por cl hecho de que ciertos actos hayan sido 
ewnplidos de un modo regular, en virtud de nuestro pnmer 
principio, en un estado determinado, una tendência involun¬ 
tária. irresistible al cumplimíento de actos absclutamente con¬ 
traries. debe producirse bajo cl império de un estado de es- 
píritu inverso, independientemente, per ctra parte, de la ma- 
yor o menor utilidad que pueda resultar de ellos para el in¬ 
divíduo. 

Por último, d tercer principio es cl de la acción directa 
sobre Ia economia de las excitaciones dd sistema nervioso, ac- 
ción por completo independiente dc la voluntad, y aun en gran 
parte independicnce de la costumbre. 

La experiencia demuestra que cierta cantidad de fuerza 
nerviesa cs engendrada y puesta en libertad siempre que el 
sistema cerebro-espinal es excitado. La via que sigue esta fuer¬ 
za es necesaríamente determinada por la serie de ccnexicne 3 
que ligan bs células nerviosas, sea entre sí, sea con las otras 
partes dei cuerpo. Pero en esta dirección influye también me¬ 
dio la costumbre; lô cual equivale a decir que la fuerza ner¬ 
viesa toma voluntariamente ias vias que ba recorrido ya con 
frccuencia 

i 

Lcs gestos frenéticos e insensatos dei hombre enfurecido 
pueden atribuí rse, en parte, a Ia falta de dirección de las fuer¬ 
za nerviosa produdda, y en parte a los efectos de Ia costumbre; 
porque sus gestos representan vagamente con frecuencia la 
acción de pegar. Así es que entran en nuestro principio. 

La misma observación es aplicablc al hombre indignado 
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LA EXPRESIÓN DE LAS EMOCIONES 

que SC coloca, sín tener ccnciencia de ello, en U i actítud que 
seria conveniente para atacar a su adversário, bien que no 
tenga en manera aiguna la in tendo n de atacade en efecto. 

" Vemos aún la influencia de la costumbre en todas las 
emociones y sensadenes califiçadas de excitantes han reves¬ 
tido este carácter a consecuencía dei hecho de haber tenido or¬ 
dinariamente por resultado cualquier acción enérgica. Y esta 
acción afecta indirectamente los sintomas de la respíracíón y 
de la circuíación, los cuales obran en seguida sobre el cerebro; 
mas, euando estas emociones y estas sensaciones sen experi¬ 
mentadas en un débil grado y no provocan ningún acto exte¬ 
rior, nuestra economia entera no es por esto menos coíitncvida, 
por la fuerza de la costumbre y de la asodadem 

Se califica de deprimentes otras emociones y sen saci on es, 
porque no dan generalmente lugar a un mevímienro enérgico 
(sí se exceptúa el que puede sobrevenír, por ejemplo, en el 
primer memento en un dolor vive, el espanto o la pena} ; 
adernas, porque estas emociones acaban per produdr un age- 
ta mie n to completo; así es que se expresan, sobre todo, por 
seíiales negativas y por postractqn. 

, Por último, hay otras emociones, como cl afccto, que 
no traen generalmente ninguno clasc de acto, y por Io tanto no 
se revelan por sefiales exteriores bien marcadas. EI afee to, no 
obstante, innccesario es decido, ccmo sensación agradable, exci¬ 
ta las senales ordinarías dei placer. 

Aígunos efectos debidos a la excitación dei sistema ner¬ 
vioso pareüen ser, por el contrario, enteramente independien- 
tes dei flujo de la fuerza nerviosa en las vias de Ias cuales cl 
ejerckio anterior dc la voluntad le había dado h costumbre, 

Los efectos de este orden, que revelan a menudo cl estado 
de espíritu dei indivíduo, aún no han sido explicadas. Citaré 
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como cjemplos cl cambio dc colo, a i .: TL'' '*.18 
Por un scntimicnto cxcesivo de terror °o ? bcU ° S P rod ucido " 
sudcr frio y et tcmblor muscular QUe « * Sufnmicnto - cfl 
modificacicncs dc U, ta 

funcionamiento de cimas glândulas. ’ Ltenciun ticl 


Mm 


Sc b uramcnte que no se explica así todo; sin embargo, los 

.* S prmClplOS P reccde ntes dan clara cuenta dei gran número 
de movimientos y de actos expresivos, y hacen concebir la 
esperanza de ver más adelante todos los fenómenos de este or- 
dcn explicados por escs princípios o por otros muy análogos. 

Todo acto, cualquiera que sea su naturaleza, que acom- 
pana constanEemente un estado determinado dei espírltu, se 
hace expresivo en seguida. Es, por ejemplo, la agitación. de 
Ia cola en el perro, el encogímíento dê hombros en el hombre, 
la ereeción de los peles, la secreción dei sudor, las modifica- 
ciones de Ia circulación capilar, la dificultad de la respíración, 
la producción de sonidos diversos por el órgano de la voz o 
por ctros mecanismos. Hasta los insectos expresan la cólera, 
el terror, les ceies, valiéndcse de su zumbido. En el hombre, 
los órganos respiratórios desempenan en la expresión un pa¬ 
pel capital, no sólo por su accíó.n directa, sino también y 
mucho más de un modo indirecto. 

El asunto de estes estudícs presenta pecos puntos tan 
interesantes como la serie prodigiosamente compleja de los 
fenómenos, cuyo útimo término es la producción de cicrtos 
movímíentcs expresives. 

Píénsese, por ejemplo, en la oblicuidad de Ias cejas en 
un hombre que sufre o se atormenta. 

Cu2ndo el nino se pone a gritar, bajo la influencia dei 
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jumbie o dei dolor, !a circulación se detieiiç y les ojos tkn- 

, n a C 0 n S e «ionarse: a ccnsecuencia de esto, los músculos que 

CS rcde3n se contraen enérgicamente para proteger dichoe ór¬ 
ganos. 

Este acto, en el transcurso de muchas generaciones, ha 
arraigado fuertemente y ha llegado a ser transmitido pot he- 
rencia. A causa de eilo, cuando, con el tiempo y los provre* 
sos de la civiiización, la ccstumbre de gritar casi fue borrán- 
dose, quedo una tendência a Ia contracción de les músculos 
perioculares bajo el tmperio de una contrariedad aún ligera. 
Anora bíen; entre estos músculos, los píramídales de la na- 
ríz estan menos inrnediátaixientc colccados que los ctrcs bajo 
el influjo de la voluntad, y su contracción no puede ser con¬ 
tra r resta da sino por Ia de los manejos dei frontal más próximo 
a ia iínea media, éstoói atraen bacia arriba los extremes internos 
du las cejas, y arrugan la írente de una manera especial; te- 
con^cemos en seguida Ia expresión que resulta de esto por la 
dd dol;r o de la ansíedad. Pequenos movimentos, tales como 
el que acaba de servimos de ejemplo, o bien la bajada, casi 
imperccptible, de los extremos de la boca, constituye el úl- 
tjmo vestígio o el esbuzo de movimí entes enérgica mente aceti- 
tuades y significativos. Tknen tanta importância para nos- 
ctrcs, desde el punto de vista de la expresión, corno para 
el naturalista les órganos rudímemarios desde el punto de vis¬ 
ta de la clasífícacíon y la filiaclón de los seres organizados. 

Los principal es ac tos de Ia expresión, en el hombre y los 
animaleSr son innatos o hereditários; es decír, que no sen 
produeto de la educación dcl indivíduo: es una vetdad univer¬ 
sal mente reconocida, 

El papel de la educación o de Ia imitadóti es de tal ma* 
nera limitado para muchos de estos acros, que sen entera- 






mente sustraídos a nucstra intervención, a partir dc lcs pri¬ 
mores dias de nucstra vida y mientras ésta dura; rales son, 
por ejemplo. el rclajamtento de las paredes arteríales de la piei 
cn cl rubor. Ia accleración de los latidos dei corazón cn un 
aceeso dc cólera. Se puede ver a los ninos de dos o tres anos 
apenas, aun los ciegos .de nacimiento, ruborizarse de confu- 
sión; d cránco desprovisto de cabellos dei nino rccién nacido 
se torna rojo cuando la criatura se encoleriza. Lcs ninos de- 
jan oir gritos de dclcr cn cuanto naccn, y sus facciones re- 
visten entonces cl aspecto que cn addante ptesentarán. 

Estos ejemplos bastan para mostrar que gran número de 
nuestras expresiones mis importantes no tuvieron necesidad de 
ser aprendidas; cs, sin embargo, digno de ser observado que 
algunas de dias, aunque seguramente innatas, redaman de cada 
indivíduo un largo ejercicio antes de ilegar a su perfección; 
que es lo que sucede, per ejemplo, coh el llanto y la risa, 

La herencia de la maycr parte de nuestros actos expte- 
sivos explica ccmo los ciegos de nacimiento, scgún los datos 
que tengo dei Reverendo R. H. Blair, pueden cjecutarlos lo 
mismo que las personas dotadas de vista. Esta herencia ex¬ 
plica tambíén cómo jóvenes y viejes, cn Ias razas más diver¬ 
sas, así en el hombre como en los animales, expresan lcs mís- 
mos actos dei espíritu per movimíentos idênticos. 

De tal modo tenemes ccstumbre de ver a los animales 

tf 

jóvenes y viejes, expresar sus sentimientos de igual modo, 
que podemos dificilmente comprender todo lo que hay de no- 
table en ciertos hechcs vulgares; que un perro joven, por 
ejemplo, agite su cola cuando está ccntentD y baje las ore- 
jas y descubra lcs caninos cuando quiere darse un aire feroz, 
Io mis mo que un dogo vieje, o bien que un gatito encorve su 
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espina dorsal y erice su pelo cuando está enfadado o colérico, 

exactamente ccmo lo haría un garo grande. 

Sin embargo, si en nuesíra prcpia especie consideram 

ciertos gestos, menes comunes que bs precedentes, y nos he¬ 
mos acostumbrado a mirarles como 3Ctcs no instintivos, sino 
resultantes de un convénio, reconccemos ccn una serpresa tal 
vez excesiva que son mnatos; tal es el acto de enc ^erse de 
bombros en senal de impotência, o de alzar lcs brazns ebríen- 
do las manos y extendiendo los dedos en senal de sorpresa. 

Podemos deducir la herencia de tales gestos y de aígunos 
otros, viéndolos ejecutar por ninos de corta edad, por ciegos 
de nacimiento, y por las razas humanas más diversas. 

Se ha de recordar también que.se ha visto producírse en 
ciertos indivíduos, y transmitirse en seguida a sus descendien- 


tes, a veces saltando una o varias generaciones, ciertos vícios 
de ima naturaleza nueva y particularísima, asociados a algu- 
nes estados de espíritu determinados. 

Cierto número de otros gestos que nos parecén de tal 
modo nnturales que podríamos fácilmente ímagiiiariios que 
son innatos, parecen, no obstante, haber sido aprendidos como 
las paiabras dei lenguaje. Citará por ejemplo, el que consiste 
en alzar las manos juntas y elevar los ojos al cíelo cuando se 
está en oración; Io prepie ocurre con el acto de abrazar a al- 
gmen en senal cie aiectc; sin emDargo, este último acto pue¬ 
de scr mirado como innato mientras resulta únicamente dei 
placer que bace experimentar d contacto de una persona 
amada. 


No es perfectamente cierto que la costumbre de inclinar o 
alzar la cabeza en senal de afirmadón o de negacicn sea here¬ 
ditária, porque no está universalmente difundida; sin embargo, 

es demasiado general para que pueda pensarse que fuera ad- 
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más que un certo 
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cu gttZZ* 

vim,entos dc 1» exp-esión. 

En lo que no « posible juz S ar, n0 h . 
numero dc movimient™ expresive. tales 
que hemos huhlado eu úlrimo lugar. que hayan tído lpren 
did s muividualmente, es dtór, quc hayan eido ejccutados d. 

a maneta consciente y voluntária durante los primores aíios 
de la vida. cen un fm determinado o por la imitacién de nues- 
tros semejantes, y que se hideran habituales en seguida. 

La inmensa mayoría de los mcvlmientos expresíves, y las 
más importantes, sen, como hemos dicho, innatos o hereditá¬ 
rios; nc puade, pues, decirse que se encuentren bajo la depen- 
ci 1 - L vcluntad ae cada indivíduo, om embargo, todos 
los que se derivan de nuestro primer principio fueron primero 
ejccutados voluntariamente con un fin determinado, bien por. 
escapar de cualquier peligre, o bien por aliviar cualquier do- ; 
íor c para satisfacer cualquier deseo. Por ejemplo, no puede 
ponerse en duda que los animaIes qus se defíenden ccn sus 
dientes y íienen costumbre de dcbhr sus crejas hacia atrás 
cuando están irritados, no heredarcn este gesto de sus ante- 
cesores, que se portaban así voluntariamente para preservar 
estes órganos de ics golpes de sus antagonistas; en efecto, 
los animaies que no iuchan a d-entelladas no expresan su 
irritación de esta manera. 

Es también muy prebabíe que heredásemos de nuestros 
antecescrcs la costumbre de contrser nuestros múteulos perio-. 
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enoTr, CUand ° lhramos duI «mente, es decir. sin gritar; y 
- P :>rque sestros antecesores experimentaban* al lloiar, du- 

ran *. t ,u ímancia sobre tedo, una sensacicn desagradable en 
sus globos oculares. 

. . Clertos niovimientos extremadamente expresivos resultan 
asimismo a veces de los esfuerzos que sa hacen para reprimir 
o para prevenir a otres; así la oblicuidad de Ias cejas y la 
bajada de los extremos de la boca son la consecuencia de Lcs 
esfuerzos intentados para prevenir un acceso de Hanto, o para 
detenerle si ha comenzado ya. 



evidente que entonces la conciencia dei acto ejecu- - 
tãdo y Ia voluntad sen al pronto pumas en juego, lo que no 
quiete dccír que en estos casos, ni en ctros análogos, sepamos 
cuáles sen íos músculos que sen puestos en acción, lo mismo 

qu.e cuando cumplimcs voluntariamente los movimientos 
usuales. 


Cuanto a los movimientos expresivos debidos al prin¬ 
cipio de Ia antítesis, es claro que por ellcs la voluntad inter- 
viene, aunque de una manera lejana e indirecta. 

Lo propio ccurre con los movimientos resultantes da 
nuestro tercer princípio: por lo mismo que se hallan bajo la 
independência de una lacilidad mayor que la que posee la 
ruerza nerviosa para pasar por las vias acostumbrsdas, estos 

imientos han sido determinados por ei ejercicto anterior 
y repetido de la voluntad. 


Los Cicclcs debidos indirectameiite a esta última fuerza 
están a menudo combinados de un modo ccmplejo, por la 
fuerza de la costumbre y de la asociación, ccn los que resul¬ 
tan directamente de Ia excitación dei sistema terebro-espinal. 
Parece que así es, cuando la ateion dei ecrazón se aciecienti 
bajo el império de una fuerte emeción* 
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Cuando un 3mmal criza su pdo, cuando toma una ac- 
titud amenazadora y lanza gritos penetrantes para espantar 
a un enemigo, semos testigos de una interesante combínacíón 
de movimientos involuntários. 

Posible es, no obstante, que aun los actos absolutamente 
involuntários, como la erección dei pelo, hayan podido expe¬ 
rimentar, hasta cierto grado, la misteriosa influencia de b 
voluntad. . 1 / ' " í, 

Ciertos movimientos expresivos se han producido, tal 
vez espcntáneamente, bajo la influencia de diversos estados de «l 
espíritu, como Ics vícios dé que antes hablamos, para en se- 
guida hacerse hereditários. Mas no conozco ninguna prueba 
en apoyo de esta hipótesis. 

La facultad de cambiar sus ideas por medio dei lenguaje | 
entre Ics miembros de una misma tribu desexnpenó un papel 
j apitai en el desarrollo de la humanidad; pero los mo vi mie n- 
tos expresivos dei rostro y dei cuerpo vienen singularmente 
en ayuda dei lenguaje. Nótase esto muy pronto cuando se ha- 

bla de cuaiquier asunto importante con una persona cuya 
fisenomía está oculta. 

No hay, $m embargo, ninguna buena razón, en Ia que 
me ha sido posible observar, para suponer que ningún músculo 

haya sido desarrclbdo, ni siquíera modificado exdusivamente 
en prevecho de Ia expresíón. 

Unicamente los órganes vocales, y los otros órganos, 
con ayuda de los cuales se producen diversos sonidos expre- 
sivos, parecen ser una excepción, en parte al menos, de esta 
regia; pero me he esforzado, por orra parte, en demostrar 
que estes órganos se desarrcíiaron en su orígen per razones re¬ 
lativas al sexo, a fín de que uno de ambos sexos pudíeran 
Usinar o seducir al orro. 
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No veo tampoco motivo alguno para admitir que nin- 
guno de los movimientos hereditários que sírven hoy como 
médios de expresíón haya side en su orígen ejecutado de una 
manera vcluntaria y consciente, con ese fin especial, a seme- 
janza de ciertos gestos empleados por los sordomudes y dê 
su lenguaje figurado con ayuda de los dedes. 

Por ei contrario, cada mcvimíento innato o hereditá¬ 
rio de la expresíón parece haber tenido un origen índepen- 
diente y natural. Pero, una vez adquiridos, estos movimientos 
pueden muy bien ser empleados de una manera consciente y 
vcluntaria como médios para manifestar el pensamiento. 

Si se observa atentamente a los ninos, aun a los muy 

jóvenes, se verá que se dan cuenta muy en breve de que los 

g ites Ics alivian, y de que pronto, en consecuenda, obran 
voluntariamente. 

Mc es raro ver a una persena levantar las cejas para ex- 
presar la serpresa, o sonreír para mostrar satisfacción y una 
aprobacion fingidas. En tal circunstancia dada, deseamos hacer 
ciertos gestos cuya expresíón sea manifiesta, evidente. Así es 
como levantamos per encima de la cabeza nuestros brazos 
extendides, con los dedos muy separados, si queremos signi¬ 
ficar la sorpresa; cómo alzamos ios hombros hasta Ias orejas 
si deseamos mostrar que no podemos o no queremos hacer 
algo. La tendencia a ejecutar estos movimientos se afirmará y 
aumentara tanto más cuanto que se ejercerá más írecuente- 

mente de una manera voluntária, y sus efectcs podrán hacerse 
hereditários. 

^ i aí vez resultara interesante investigar si ciertos mo- 
vimisntos^ que ^en su orígen eran particulares a uno solo o a 
un pequeno número de sujetos para expresar un estado d-* . 
espíritu determinado, no han pedido transmitir» a otros m- 
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ff im ‘ Cn '.° .f 1 ** d '> «** que c S a lo q „e “ta 
Uamado A sintoma dcl eco". Los enfermes atacados dc estas 

a*cccicnes imitan. sin comprenderles. los gestos más absurdos 
ejecutades cn su presencia, y repiten cada palabra pronunciada 
cerca de ellos aun en Iengua extranjera. 


Esta tendência sc cncuentra asimismo en los animalcs: 
d chacal y el lobo han aprendido a imitar d aullído dei pe¬ 
rro. bajo la influencia de la dcmcsticadón. ,;Cómo se ha pro- 
ducido el aullido mismo dd perro, que expresa a la ve 2 emo¬ 
ciones y dcscos diferentes, y que tan noteble es cuando na ha 
sido adquirido sino después de vivir este animal en estado do¬ 
mestico, y menos nctablc por Ia transmisión hereditária cn 
grados desiguales cn las distintas razas? Lo ignoramos, pero 
^no nos está permitido supener que la imítación entra por 
algo en la adquisición de esta facultad, y la larga y estrecha 
fainiliaridad dei perro, un animal tan loctiaz, ccn cl hombre 
no nos la explica suficícntcmcnte? 

En las obscrvacicnes que preceden y en cl curso de esta 
obra, he tropezado a menudo con una dificultad para aplicar 
exactamente las palabras: voluntad, conciencia, mtcnción. 
Ciertos actes primero voluntários, sc tornan pronto habitua- 
les, acaban por hccerse hereditários, y hasta pueden entonccs 
prcducirse, a pesar de la intervención de Ia voluntad. Bien que 
rcvelen a menudo cl estado dc esplritu, semcjar.te resultado 
no era, cn todo caso, en su origen, ni deseado ni previsto. 
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frasB más ««UI», tales como esta: "Ciertos mo- 
icn ,, sirven como medies de expresión", se prestan a Ia 
con usion cuando. parecen significar que tal era en su origen 
el objeto de estos movímientrs. 


ues bien; nada de esto ocurre probablementz, al menos 
en a may.wia de los casos; los movimíenres en cuestión han 
sido sicmpre. en su principio, o actos directamente útiics. o 
bien los resultados indirectos de la excitacion dei senscrio. 

n nírL puede gritar, sea con intención. sea instintivamente, 
para mostrar que necesita comer; pero no tisne el menor de¬ 
sço ni la menor intención ds dar a sus facciones la expresión. 
particular que indica tan claramente la necesídad; sir. embar¬ 
go, algunas de las formas más características de la expresión, 

cn el hombre, derivan de Ia accipn de gritar, como antes se ha 
explicado. 

Todo cl mundo admite que la mayoría de nuestros ac- 
tOj expres.vcs son innitos o instintivos; pero otra cuestícn es 
saber si poseemos la facultai instintiva de conocer estos actos 
En general, así se cree; sin embargo, esta opinión ha sido 
energicamente combatida por Lemoine. 

_ Según Ias aíirmaciones de un observador digno de toda 
confnnza, Reggncr, los monos aprenden pronto a distinguir, 

no Solo b entonación de Ia voz dc sus ames, sino hasta la 
expresión dc su rostro. 


Lcs perros distinguen t3mbicn la diferencia existente en¬ 
tre los gestos o entonaciones caridosas y I 03 gestos 0 entoa 1 - 
cioncs dc amenazas; parecen reconceer hasta los acentos ccm- 
pasivos; pero cn lo que he podido observar en mil piuebas 
repetidas, no comprcnden nmguno dc los msvimieiatos dei 
rostro, a cxccpctcn cc la sonrísa y de la risa, que me pareci 3 
aistinguiercii, al menos en algunos casos. 







Esta ciência parcial de los monos y los perrcs no rr> scgu-iJr 
ramrnre instintiva, sino que provienc tal vez de la asociación 
ú 110 e tos aninialrs han ucbicio establecer entre nuestros movi- |t 
mientv s v ei trato bueno o maio a que los tenemos sometídos. v s* 
Ce igual manera es cierto que los ninos pueden aprender 
en fn temprana edad a distinguir los movimientos de la ex- j- 
prcw.on en sus maycres, como lo bacen los anímales respccto À 
a los hombres. Cuando el nino, por atra parte, Hora o ríe, se 
da cuenta, generalmente, de lo que hace y de lo que siente; 
de manera que nc necesite sino un pequeno esfuerzo de ra¬ 
zoo para comprcnder Io que el llanto y la risa significan en 
b expresiõn únicamente por la expericncia, gradas al poder 
los otres. Pero se trata de saber si el nino aprende a conocer 
de la asociación y de Ia razón. 

Si se admite que la mayor parte de los movimientos de 
la expresíón fxercn adquiridos gradualmente y se hicicron en 
seguida instintivos, parece hasta cierto punto probable, a prio- 
n, que ia facultai de reconocerles se hizo instintiva per me¬ 
canismo idêntico. No resulta al menos más difícil crscrlo que 
admitir que ía hembra de un cuadrúpedo reccncce por prime- 
ra vez el grite quejoso de sus pequenuelcs, o admitir que un 
gran número de anímales barruntan y temen instintivamente 
a sus enemígos; y sobre estos dos heches, no cabe la me¬ 
nor duda. : i' t pi# 

Sea como quiera, es en extremo difícil demostrar que 
maestros htjcs reeonccen instintivamente una expresíón cual- 
quiera. Sin embargo, observando ccn este fin a mi primor 
pequeno, que nada hafcía podido aprender por el trato con 
etros nifies, me convencí prento do que comprendía !a senrisa 
y sentia placer al veria; respondia a ella sonriendo a su vez 
cuando aún tenía una edad demasiado tiema para haber com- 
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prendido nada por experiência. Cuando esta 
cerca de cuatro meses, laneé en su presença muebos gritos ex- 
tranos, hice gestos y me esforce para tomar un aire tc.ri e, 
pero estos gritos, cuando no eran demasiado altos, ãst como 
los gestos, no bacían más que dívertirle, ío que atribui a! hcchO 
de ir precedidos o seguidos de sonnsas. A los cinco meses, pa- 


seis meses y algunos dias cuando, babiendo fingído su no- 
driza que llcraba, observe que su rostro tomaba ínmediata- 
mente una expresíón melancólica y que les extremos de su 
boca se deprimían fuertemente; sin embargo, este nino no ha- 
bía pedido sino muy pecas veces ver Ilcrar a otros, nunca 3 

m 

una persena mayor, y dudo que a una edad tan poc.o avan- 
zada fuese capaz de razonar. Me parece, pues, que fué en vir- 
tud de un sentixniento innato como comprendíó que el Síaato 
de su nedriza expresaba Ia pena. Io que, por una simpatia 
instintiva, causábale pena a él también. 

Lcmcine responde a esto que, sí e! hombre tuviese una 
conciencia innata de la expresíón, los autores y los artistas no 
hubieran encontrado tan difíciles de descrlbir y de pintar las 
sen ales características de cada estado dei espíritu. 

Pero este argumento no me parece convincente, Podemos, 
por ejemplo, ver cambiar la expresíón de una manera íncon- 
ttstable en un hombre o en un animal, y, sm embargo, ser 
completamente incapaces (por experienda sé esto) de anali- 
zar la naiuraleza de tal cambio. Con frecuencia me he visto 
sorprendido, como ante un hecho muy 'curioso, de que un 
número tan grande de expresiones sean reconocidas instanta¬ 
neamente, sin que tengamos la conciencia de un esfuerzo de 
análisis de parte nuestra. 

No crco que nadíe pueda descríbir daramente una ex- 
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prrtuin d«t»paciblc o maHírn ,, «}„ , 

wuiom dedaun muni«^SLVui JÍÍS i *** 01 ob ' er - 
*** cn . Iís dtvcrsas nxu humanas 1 LX P resi °nes se rccono- 
«xprtsioncs que mc lun d d ‘‘ ' P ‘°P 10 0cur[ e sou otras 

****** a los otres cuãles sa n 1 ' * ^° «« 

ser examinados. Lucro si un * “ pUnt0S ^ ue han & 

- ao. impide reconoccr con **“* 

v ? c r ? ^ Sr ízs 

^ ue nucstra facultad de reccnocer la csprcsión 
vaga y pcco prKÍSa cn 7etdld , „ es 

otros. 


Muchw hc insistido acerca dei hecho de quc Ias prínci¬ 
pe 1 '- 5 cxprcsicncs humanas son las mismas en el mundo cn- 
tcro; he tratado de demcstrarlo. 

Este hecho cs intercsaníc; procura un nucvo argumento 
cn favor de la opinión, según. la cual Ias diversas razas hu¬ 
manas descienden de una sola y única cepa, de un antccesor 
primitivo que debía tcner órganos casi iguales a los dei hem- 
bre y una inteligência casi tan grande, anteriormente a la épo¬ 
ca en quc estas diversas razas humanas comenzaran a cens- 
tituirse. 

Sin duda que particularidades orgânicas semejantes, 
adaptadas a las mismas funciones, han sido a menudo adqui¬ 
ridas por cspccies diferentes, gracias a la variación y a la se- 

lección natural. 

Pero esta ccnsideración no basta para explicar la seme- 
janza perfecta que existe, por una multitud de detalles in¬ 
significantes, cn especies distintas, 

Consideramos, por una parte, los numerosos detallcs 
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iwrl^cuaurtodaf h! rdaCÍÓ ” tieneri COn Ia 7 

parecido- fCfnrr i, * riZ3S numana * ofrecen un estrecho 

estruetura no -re -í' ^ ° tf3 lad °’ hs P artic «laridades da 
visten la mav nun > e rosa3, entre ias cuales algunas re- 

cantes, y de L y . milchas otras son ^ignifi- 

directa o indirectaménr moVJmimtes **P™A'** dependeu 

recta mente, y preguntémones si tan grande sa- 

áKii ' tai idmtidad * b> 

. quirida per médios indepemiientes unos de otios. 

bar _ 0 i“ ’ ™ rr !ingularm ““ P">M>U. Es, sin em- 

cenTn n d v"“ Si dÍTOSU tazas d! ho m bres des- 
rr de P“ chM “P Kles distinta en sn crigen. Y es m u 

Cidn aS prc 1 ' que 1=5 nu ' !ler0s0! pintos de estrecho pare- 
CK O qne se observar, [as diferentes especie, humanas 'p,o- 

vuugan. por v,a hereditária, de nna cepa única. ya-revestidí d. 
los caracteres de la bumanidad 


de laÍmY™ 0 ”,; “* 7H ' »»*«&«. a través 

. b ‘ za ,” ric de «tecww. en aué época ana-e- 

àt ,1 TT m T dÍVCrSM n:,iniía, “ d ' 'a exprcsión 
que hombre oítece actualmente. Las observaciones que si- 

6i.en serviran, al menes, para recordar algunos de los princi- 

L . P . Un “ S , tmados e ” Kta Pbra. Podemos decir, atrevida- 

. , dLSUe Iucg0 ’ ^ ue !a ns3 ' cemo scn.nl de pf 2C er, fué cono- 
cma de nuestros antectsores largo tiempo antes de que fuesen 

ô 3 , deI nCmbrs de hcmbr «: en efecto, gran número de es- 
pectes de monos lanzan. cuando mán contentes, un sonido 

entrecortado evidentemente análogo a nuestra risa, y, con fte- 
cuenaa, «ompanado dei castaneo dc sus mandíbulas y sus 
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íâbios; a U los extremos de su bcci son retirados atrás 
y bacia arriba* sus mejíllas se arnigan y brUIan sus ojos. 

Podemos creer de igual modo, m que los tiempos más 
remeros, c! espanto iue expresado de una manera casi idên¬ 
tica a Ia que todavia conocemos hoy con el hombre; quicro 
decír por el remblon los cabellos crizados, el sudor frio, la 
palidez, los ejes desmesuradamente abiertos, cl relajamícnto 
de gran número de músculos y la tendência que experimenta cí 
cuerpo a apelctonarse o a quedar inmóviL 

También desde ei origen sc han debído hnzar, bajo Ia 
iníluencia de un gran sufrimiento, gritos y gemidos; y lo 
propío se puede decir de los actos de tetorcerse y de apretar 
los díentes. Pero les mevimientos tan expresívos que acom- 
panun los gritos y el llanto no han debído mostrarss, en 
nu estros antccescres, sino en el momento en que !os órgancs 
de la drcuíadón y de Ia rsspiración, así como los músculos 
períocülares, han akanzado el estado de desarrollo que tíe- 
nen actualmente. La costumbre de verter lágrimas parece ba- 
ber sido cl resultado de una acción refíeja, debida a una coa- 
traedán espasmódica de los párpados, y tal vez también a su 
inrección por el flujo sanguíneo en d momento de los gritos. 
Es, pues, probable que nuestros antecesores no comenzaran 
síno bastante tarde a líorar; y esta ccnclusión está perfecta- 
mente de acuerdo con el hecho de que nuestros más próximos 
parientes, los monos antrepomorfos, no Iloran. Sín embargo, 
debemos usar aqui de âlguna reserva; porque, puesto que al- 
gunos monos que no estin muy próximos al hombre lloran, 
posible es que esta costumbre se hnya desde bace riempo des- 
arrollado en cualquier subrama dei grupo de que deriva el 
hombre, Nuestros primeros antecesores no debíeron fruncír 
hs eejas y retirar los extremos de su boca cuando estaban ape- 
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nados o inquietes, síno una vez adquirida la costumbre de 
contener süs grites, La expresíón de Ia pena y ía ínquíetud es. 
pues, exclusiva y emínentemente humana, 

La rabia debíó ser pronto expresada por gestos amena- 
zadores o furiosos, por la coloración de Ia píeí y por el brülo 
de las pupilas, mas no por el fruncímíento de las cejas. Por¬ 
que Ia costumbre de fruncír las cejss parece prevenir sobre 
todo de que los músculos de las místms son los prímeros que 
se contraen en torno de los çjes cuando el nino síente dolor, 
cólera o pena y está a punto de Horar. Esta mísma ccstumbre 
parece también prevenir, en parte, dè que el fruncímíento 
ue Ias cejas sirve para proteger los ojes en les cases en que 
la visión es difícil y muy atenta. Probable es que esta acción 
protectora no se hiciera habitual sino hasta que el hombre 
tomara una actítud complçtamen te vertical; porque los mo- 

nes no frunocn Ias cejas sino cuando están expuesros 3 una 
luz deslumbradora. 

Sin duda que. bajo el império dei furor, nuestros ante- 
cesores primitivos ensenaban los dientes con macha más fre- 
cuenaa que el hombre actnal, aun cuando este da libre cmso 
a su pasión, como ccurre en los alienados. Podemos también 
tener casi cierto que adelantaban mucho más sus lábios cuan- 
do estaban de mal humor, que nuestros fcijos y hasta que los 
hij^-s de las razas ac tua Intente existentes, 

Nuestros prímeros antecesores no debíeron tener Ia ca- 
btza a, ta, estrtchar su pecho, elevar sus hombros y cerrar sus 
punas en serial de indignación o de irritacicn sino después de 
alcanzar e! porte y la actítud recta dei hombre y de haber 
aprendido a luchar ccn los panos o a paios; hasta esta época, 
e! gesto antitético que consiste en encogerse de hombros en se- 
fiíil ce impotência o de resígnacíón no debía tamooco haber 
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n.uido. Por la xnisma razón la sornresa „„ , ,. 
entonccs levanta ■. lo* braços n h d*.. ? dCbu cx P re3a tse 
íilendo los dedos, y menos aún a h ° * man ° s y ««- 

cn los monos, abrkndo la boca 4» Sr* 
los ojos debun ser ibiertes y arqueados P mcaineiltc 
Hl disgusto debió tambien manifestai cn los tiemo 

?f S rCm f ° S ' *** a >'uda de movimientos en * re Jón de b 
cea analogos a les que acompanan al vómito; así debía ser 
si I a mterpretacton que he propuesto dei origen de esta expre- 
sion cs justa, es dectr. si se admite que nuestres ántecesores 
tuvicron la facultad y la costumbre de rechazar voluntária y 
•rapidamente todo alimento que les desagradara. 


Probable es, por cl contrario, que ia manera más refi¬ 
nada de significar el desprecio o el desdén, bajando ios pár- 
pades o volviendo los ojos y el restro, como si la persona a 
quien despreciamos no valíese la pena de que fijemos en elía 
nuestra mirada, no haya sido adquirida sino en una época mu- 
cho más tcciente. 

De todas las expresiones, el ruber es Ia que parece más 
eminentemente humana; por tanto, es ccmún a todas o a casi 
todas las razas de hombres que el cambio de colcración sea o 
no visible en su piei. 

Hl relajamicnto de las pequenas artérias dei tegumento, 
de donde depende el ruber, parece haber sido produddo pri- 
meramente por una fuerte atención fija en el exterior de nues- 

F 

tra persena y de nuestro rostro en particular. A esta causa 
ban venido a unirse la costumbre. la herencia y el ílujo fácil 
de la fuerza nerviosa en las vias acostumbradas; fenómeno que 
en seguida se ha extendido, en virtud dei peder de la asecia- 
ción, al caso en que la atención dei individuo era dirigida a 
la mcralidad de su conducta. 
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!'■ «.n capKB S c 3 q “ **“ númw = * «inu- 

W» BeVfr' T’ ^ V «o» 

toma ” [ os i ndividuK de ino'deT" 7* quc se 

iodas sus ventajas ante l os d ,, U ° S se; * a:: para ° stenC3r 

imposible que Un ** J° 0puest0 ■ Píro me parece 

intelectual igual o C vi’ am ”, í haber 1!egado a un estad3 

««Ctó» ™ ricLS ,T'h d d!l -, h0mbre ’ hayi «*» - 

cupadcnes. Podemos D ... , \ uI ° cl aauíUO de sus preo- 

apareció en nuestro- •> r ' de e3t0 que el rubor no 

dc to* «ri* de es mU7 t3rdC ’ 7 dcspué3 

^do D VZ c^r d TLT%T d ] recordar 7 que h — 

E3ÍI0S circulatórios y respiratórios T h * ^ “ nUestros ór ' 
ti atos de Io que s=n, habrían resulto pam ia Z**° ^ 

^b^ e ^^^ di f lcaci0lies Prodigiosas HnbÚrfS 

I dc las ™ aa qu= se distribuyen ei T 
,mpcd,r la «omuhcón de sangre en ,L rf "b ‘ , para 

rante una espíración violenta- Cn P f,V Slcbos oculates du- 

trase solamente cn un re ! U'ido ^ °' te “Onreno mués- 
f tafea sido, aiguLs 1 Si 

ZTrldo° ha 7 brían P ° dÍdü Peneirar. TT' 

tc.p.rado en cl agua cen avuHi s* i - «ombre hubiese 

dónesenos h e X tmneza de S su-“S“ S " 1 '"°'“ -P- 

rar el aire por Ia boca y ! as ventan^s d> l Cn JSar de ins Pt' 
no hubieran y a e X p rcsado sus “ . j! ' 3 nanz ' sus lecione* 

SUS manos f miembros. Sm embTo h T *• 

st: irv7“ s 















ír.^ ornas bubiesen quedado moviblcs, su*; movimiímtoi ha- 
bti&n sido en extremo expresivos, como lo son en los anima¬ 
is q U0 luchan a dcmolUdas; y, lo que nos autoriza a crccr que 
nuestivs anteccsotes peleaban dc esta suerte, es cl hecho de que 
cu ando nos moíamos o desafiamos a uno» desçubrimos aún 
d canino de un lado de la boca» mientns que dejamos ver 
todos nuesiros dieates cuando entramos en un violento furor. 


Los movimientos expresívos dei rostro y dei cuerpo, cual- 
quico que sea, por ocra parte, su erigen, son en sí de una grau 
utilidacL Son les primeros médios de comunkación entre Ia 
madre y el nine; aquella sonríe en senal de aprobación y ani¬ 
ma de igual modo a su hijo a caminar por la buena senda; 
frunce las cejas en senal de desaprobactón* 

Pronto descnbrimcs la simpatia de los que nos rodea n, 
gradas a su expresión; nuestros sufrimíentos han sido con dia 
endulzadcs» nuestros placeres aumentados, y así es como se for- 
tifican Jcs btienos senrimientos mutuos. 

Los mcvimientos de la expresión de vida y energia a las 
palabras. Revelan a veces los pensamientos y las intencicnes 
de uca macera más real que las frases, que pueden ser enga¬ 
nosas. 

La parte de verdad que existe en la pretendida ciencta 
de Ia fisíognomonía parece depender, según Haller hizo ob¬ 
servar hace mucho tiempo, de que cada Indivíduo contrne pre- 
férentemente nertos músculos dei rostro según sus dispcsicio- 
ms persccales; el desarrcllo de estos músculos puede a causa 
de ello ser aumentado, y por consíguiente, hs líceas o arru- 
gas dei rostro debídas a su contraccióo habitual pueden tor- 
aarse más profundas y aparentes. 
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nalci exteriofea, la hace máa intan.a lnveraam ntí lc. r f^r 

xo, que se bacm para reprimir toda £ °" " 

moderai la emoción miama. segin d.ee Cmt.oler E 
aumenta visíblemente en el hombre que se de j* Uevàt pot h 
violência; el hombre que no ejerce influencia sobre los ti - 
tomas dei temor siente uíi espanto mayof todavia# el qué 
el golpe de un gran dolor queda inerte píerde la mejor proba- 

bilidad de poder obrar contra ella. 

Estos resultados províenen, en parte# cie Ia relacíon inti¬ 
ma que exíste entre casi todas Ias emociones y su manifesta- 
dón exterior, en parte» de la influencia directa dei esfuerzo 


rebro, 

El símplè acto de simular una emoción tiende a hacerla 
nacer en el espíritu, Shakespeare, a quien su maravílloso co- 
nocímiento dei espíritu humano debió hacer excelente juez en 
la matéria, díce algo por el estilo en Ia ascena segunda dei 

- r| ' ■ * ' «I 

acto segundo de su HamUt. 


Se ha visto que el estúdio de Ia teoria de la expresión 
confirma» en cíerta medida, la concepdón que bace derivar al 
hombre de cualquier animal inferior, y viene en apoyo de Ia 
opinión de la unidad específica o subespecífica de ias diversas 
razas; por otea parte, en lo que a mí me es dado juzgâr, tal 
confirmaclón era apenas necesaria. 

Hemos visto igualmente que en sí mísma la expresión o 
el lenguaje dc las emociones, como a veces ha sido llamada, 
tiene ckrtamente su importância para el bien de la bumanri 
dad. Tratar de dêscubrir en lo posible la fuente o el origen 
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